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No puedo amarte 

No puedo no amarte

Este libro se los dedico a ustedes, mis fieles lectores.

A mis amigos de siempre, y a los virtuales.

A mi familia.

A mis hijos.

A Zago, que está anclado en mis pensamientos.

A Tigro, por hacerme sonreír de nuevo, cada día que pasa te amo siempre más y más.

A Chinotto, mi cachorrito que ha sabido conquistarme con una sola mirada.

A Miguel Angel Silvestre,

mi musa, mi Ignacio Gómez.

Al coraje de amarse siempre,

a pesar de todo,

contra viento y mareas.

Disfruta la lectura

J. G

El libro

Madrid 1959.

Ignacio Gómez, hijo del Jefe Fernando Gómez, el hombre más temido de toda la Capital, siempre ha vivido en un constante conflicto con su padre, quien buscó por todos los medios de mantenerlo alejado de sus turbios negocios. Pero el joven, hambriento de dinero y mujeres hermosas, logró en pocos años, levantar un imperio y superar lentamente el negocio de Fernando. En un atentado por parte de la familia Álvarez, su padre muere. Ignacio decide vengar su muerte, acercándose a la hija, la joven Helena Álvarez, logrando conquistar en poco tiempo su corazón y haciéndole creer que intentará cualquier cosa por ella. La chica ignora los planes del joven, está enamorada y se deja ir completamente por sus sentimientos hacia él. Pero para Ignacio Gómez, las cosas no van de acuerdo a sus planes y se ve obligado a cerrar el juego antes de tiempo.

¿Pero si el amor golpea el corazón de Ignacio y cambia las cartas que están puestas sobre la mesa? Y, ¿si pierde a Helena, significa perderse a sí mismo?

Entre el odio y el amor, la venganza y un camino de sangre, ¿Cuál será el destino de ambos?

Si fuese una película...

Cada vez que comienzo a escribir un libro, trazo la trama, eligiendo siempre prestavoltes, al hacerlo, imagino sus caras mientras escribo. Es una especie de rito que me divierte. Quiero presentarles los actores que inspiraron a mis personajes...

Ignacio – Miguel Angel Silvestre

Helena – Blanca Suarez

Miguel – Martiño Rivas

Dolores – Adriana Ugarte

Mateo – Maxi Iglesias

Rafael – Tito Valverde

Marcelo – Asier Etxeandia

Rosalinda – Laura Del Sol

Francisca – Lydia Bosch

Esta historia es el producto de la imaginación de la Autora. Nombres, personajes, lugares y eventos son ficticios. Cualquier parecido a la realidad es puramente casual.

Mientras él le enseñaba a hacer el amor

Ella le enseñaba a amar.

Fabrizio De André

EL HIJO DEL JEFE

Madrid, 19 de marzo de 1959

Prólogo

Nunca ha sido difícil para mí, conquistar a una mujer, seducirla, usarla y sin ningún escrúpulo, desecharla. Las mujeres caen a mis pies sin el menos esfuerzo. No me toma mucho obtener lo que quiero, para luego descartarla una vez que me haya cansado de ella.

Ahora, ¿qué está pasando con mi estúpido cerebro, que me está impidiendo llevar a cabo mi venganza?

Estoy parado, en medio de un viejo cobertizo abandonado, propiedad de mi padre, y a mis pies, ella está de rodillas, mientras mantengo mi brazo extendido, con una pistola en la mano, apuntando directamente a su frente.

Nunca tuve tantas dudas como en este momento, que mi dedo que descansa sobre el gatillo, parece haberse paralizado. Se mantiene rígido y no quiere colaborar para poner fin a todo.

“¿Por qué me estás haciendo esto?”, susurra aterrorizada.

“Te he dicho que ni siquiera respires. Quieta Helena, quieta...” le ordeno vacilante.

Debo matarla.

Es lo correcto.

Ese era el plan.

Entonces, ¿qué me impide hacerlo?

¿Por qué no puede el dedo apretar el maldito gatillo?

Una semana antes
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Avanzo con desenvoltura a través del salón principal, lleno de gente ruidosa y molesta. Mientras camino, hago que los tacones de mis zapatos suenen sobre el suelo de mármol perfectamente pulido.

Hoy es el cincuentagésimo cumpleaños de mi madre, Francisca Álvarez, y mi padre ha decidido celebrar a lo grande, invitando a los peces gordos de toda Madrid.

Durante la velada, lo veo sonriéndome con admiración y, me derrito cuando mis ojos se encuentran con los suyos.

Todos piensan que Rafael Álvarez es un hombre de hielo, sin ningún tipo de emociones, despiadado en los negocios y extremadamente codicioso. Pero no es así, si lo conocieran mejor, tal vez podrían saber quién es realmente. Mi padre, es un hombre que ha caído mil veces y, como muchos ha resucitado, siempre con la cabeza en alto, es un hombre que ama incondicionalmente y está locamente enamorado de su familia, de su esposa y de su hija. Yo.

Desde que nací, siempre me he sentido muy afortunada de tener un padre como él. Siempre ha estado muy presente en mi vida y me ha amado, a pesar de sus innumerables viajes de negocio.

Jamás he sentido un abandono de su parte, por el contrario, de él solo he tenido un amor incondicional.

Para mí, es como un héroe. Hace diez años atrás, mi madre y yo tuvimos un accidente brutal, unas láminas de metal cayeron sobre nosotras y, sin pensarlo dos veces, mi padre arriesgando su vida, nos sacó y nos salvó. Sin embargo, este terrible accidente dejó en mi madre una consecuencia, su rostro quedó medio desfigurado; desde entonces ha tratado las diferentes maneras de ocultar la cicatriz en la parte derecha de su hermoso rostro.

Por otro lado, este hecho la convirtió en una mujer fuerte, digna de estar al lado de un hombre como mi padre. Antes de este incidente, siempre se mantuvo al margen, especialmente cuando era necesario de tomar decisiones importantes para la familia. Ahora, él no emprende un solo paso sin su aprobación.

“Señorita Helena, es un placer verla de nuevo”. Una voz aguda se escuchó detrás de mí, y al darme la vuelta, me di cuenta que era Doña Benevent, una vieja amiga de mis padres. Prácticamente me ha visto crecer, pero no por esto puedo decir que siento simpatía por ella; siempre ha hecho que su hija Adelina, compita conmigo. Ella siempre ha estado celosa de todo, sobre todo de mi madre. Se rumorea que cuando era una joven, estaba enamorada de mi padre y, cuando él anunció su boda con mi madre, fue un duro golpe para Aitana, ya que en su cabeza había urdido el plan de conquistarlo y luego casarse con él. Deseaba atrapar al hombre más guapo de la capital, pero se encontró con mi madre, con quien no pudo competir.

“Doña Aitana, es también para mí un placer” me encuentro mintiendo descaradamente.

“Pronto mi hija se casará con el hijo de los Suárez, ¿lo sabías?”

Como de costumbre sus conversaciones comienzan así. Lo bueno es que en este caso, no entiendo de qué debería estar celosa, ya que su hija se va a casar con Mateo Suárez, el hombre más malo que existe en la faz de la tierra. Como si este hecho no fuera suficiente, también es un gran sinvergüenza, presumido, seguro de sí mismo en lo que se refiere a las mujeres; un mujeriego empedernido, siempre a la caza de nuevas chicas para destrozarles el corazón. Con sinceridad, no creo que al casarse Adelina con él, pueda llegar a ser realmente feliz en el futuro. De hecho, estoy segura que la pobre chica sufrirá por sus escapadas, porque alguien como Mateo nunca podrá establecer un hogar.

Hubo un período en mi vida, que esperaba que Mateo me notara, y cuando por fin sucedió, resultó ser un bribón, me besó y luego se burló de mí. Desde entonces lo he evitado como la peste. Es cierto que es un hombre rico y fascinante, pero también es un ser despreciable y, si fuera el único hombre sobre la tierra, ciertamente no lo volvería a considerar como un posible marido. Prefiero la soledad a una vida con él. Si yo fuera ella, lo mantendría alejado. Por fortuna yo lo hice, a veces me pregunto qué cosa encontré buena en él, al punto de que perdí la cabeza durante años.

“Estoy feliz por su hija Doña Aitana” sigo mintiendo, luciendo a la vez una espléndida pero falsa sonrisa, tan falsa como mis palabras.

“Y tú, ¿cuándo encontrarás un buen chico para casarte?”

“Yo no soy como tu hija, sigo creyendo en el amor y no en el dinero” quise responderle, pero me abstengo y callo.

“Oh, mira, allí está Doña Francisca” lo dice con una voz cantarina, y con eso me deja reunirme con mi madre.

Suspiré hondamente, por el alivio y, comienzo a caminar ante la multitud, tratando de llegar al área del bar.

“Un Martini...” ordeno al camarero parado detrás de una larga mesa, repleta de apetitosos platos y coloridos cocteles.

“De inmediato” dice, para luego desaparecer.

Mientras espero, dos mujeres están conversando a mi lado, y escucho cada palabra sin esfuerzo alguno.

“Parece que Adelina se ha enamorado de Don Mateo, pero es tan ingenua que no se da cuenta de que sus sentimientos nunca serán correspondidos. Alguien como Mateo es incapaz de amar, solo estás detrás de cualquier mujer”, se ríe una de ellas.

No me sorprende que la noticia esté en boca de todos, Doña Aitana no puede mantener ningún secreto, y menos cuando se trata de su hija, como dice el viejo adagio, ella “siempre poner su negocia en la plaza”. El chisme corre rápidamente y, la única que sufrirá las consecuencias de las burlas que se hacen a sus espaldas, será ella. La gente sabe cómo hacer que un chisme se vuelva picante y, alguien como Adelina no saldrá con la cabeza en alto sin estrellarse antes en el suelo.

El joven mesonero regresa con mi bebida, le doy las gracias y me alejo de las dos mujeres, hartas de sus chismes me refugio en la terraza. La brisa de primavera choca delicadamente con mi rostro. Los días comienzan a alargarse y sentir el aire libre, siempre me ha resultado muy agradable.

Dejo el vaso lleno en una mesa, la cual está colocada en un rincón de la terraza y, me apoyo con las dos manos en el alféizar, respirando profundamente el aire fresco, que huele a botones de flores recién abiertas.

“Desde aquí se ve una vista muy hermosa...” y al escuchar la voz me sobresalto con temor. No pensaba que hubiera alguien por ahí.

Me giro lentamente y veo una figura imponente apoyada en los postigos que se encuentran cerrados. Entre las penumbras no puedo ver bien su rostro y, eso me molesta, porque no sé a quién tengo en frente.

Me acerco a pasos lentos hacia la puerta del ventanal para poder escabullirme con seguridad, pero, la mano cálida del hombre se posa sobre mi muñeca, envolviéndola completamente, evitando con esta acción mi escape.

“He dicho algo malo?” susurra a pocos centímetros de mi hombro desnudo.

Su voz me pone la piel de gallina, es una voz persuasiva y determinada-

“N- no” balbuceo.

“Entonces por favor, no te vayas, dame un poco de compañía” se inclina hacia adelante y sale de la oscuridad, descubriéndose ante mis ojos.

Trago grueso y me pierdo en su profunda mirada. Dos pozos tan oscuros como la noche que nos rodea, me miran intensamente y me dejan sin aliento.

“Ignacio...” él extiende su mano y con movimientos lentos e inciertos se la tomo en señal de saludo.

“Helena” apenas murmuro.

“Un hermoso nombre, para una mujer igualmente hermos...” avanza sin terminar la frase y, su presencia tan cercana hace que mi rostro se ruboriza.

“Si no te importa, prefiero regresar con mis invitados” busco la manera de esconder el rubor que me ha causado, pero mis mejillas han hecho gala de ello, sin que yo lo pueda evitar. Trato de alejarme de él.

“Es una lástima. Debo confesarle que es usted el verdadero panorama que contemplaba y, lo prefiero más que todos los demás...”, dice sonriéndome la vez que usa un tono seductor en su voz.

No puedo decir una palabra. 

Sin mediar palabras, huyo hacia el salón y me mezclo entra la gente, lejos de él, donde finalmente puedo respirar. Sus ojos eran tremendamente penetrantes y, no dejo de pensar en ese encuentro ambiguo.

Regreso al bar y ordeno otro Martini. Necesito quitarme de encima esa imprevista sensación de calor que experimenté en la terraza, a causa de ese hombre.

No sé quién sea, no creo haberlo visto antes, al contrario, estoy segura de si lo hubiera visto, lo habría recordado, estoy segura, porque tal porte, difícilmente se olvida. Esos labios carnosos, esa mandíbula tan pronunciada, su imponente altura y, y su descarada sonrisa, todo ese conjunto de atributos no pasan desapercibidos u olvidados.

Lo veo abrirse el paso entre la multitud y dirigirse a mí. Con las manos temblorosas dejo el vaso en el mostrador y con grandes zancadas me alejo de él lo más que puedo.

A toda prisa, llego a las escaleras que conducen a mi habitación. 

Necesito alejarme de todo, de la orquesta, de los invitados, de la charla invasiva detrás de mí, pero sobre todo necesito alejarme de ese hombre misterioso con esa mirada ardiente que no me deja ni por un segundo.
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No me había dado cuenta, de lo hermosa que es Helena. Su cabello ondulado castaño rojizo cae suavemente sobre sus hombros, dejando algunas partes de su espalda al descubierto. Su ajustado vestido en la cintura resalta malditamente sus curvas perfectas. Sus zapatos altos, definen unas piernas perfectamente delgadas.

Perfección, es la palabra justa para definirla como persona.

Helena Álvarez.

La observo, mientras que con pasos rápidos llega a la larga escalera, que seguramente conduce a las habitaciones privadas de la gran mansión. Miro primero a mí alrededor y decido seguirla, sin dejar de vigilarla, sin dejar de fantasear en sus perfectas curvas. 

Esta mujer es de una rara belleza.

Todavía no ha notado mi presencia detrás de ella y, eso me hace sonreír porque en la posición en que me encuentro, puedo ver mejor con mis ojos hambrientos su perfecto trasero balancearse de derecha a izquierda.

Con pasos ligeros, subo dos escalones a la vez, hasta que la alcanzo. Tosí suavemente, solo para llamar su atención y, cuando se vuelve hacia mí, su rostro se ruboriza, tal como lo hizo en el momento en que estuvimos en la terraza.

Disminuye la velocidad y me mira con el ceño fruncido. 

“¿Estás perdido?”, me pregunta inquisitivamente. 

“No, en realidad, te estaba buscando...” admito sonriendo con picardía.

“¿Disculpa?” parece muy molesta con mi presencia.

Cómo podría culparla, para ella soy un perfecto desconocido, muy invasivo. Para mi e cambio, ella es mi venganza, estudiada con mucho cuidado desde hace meses.

“Solo quería disculparme primero, mi intrusión a veces no tiene límites, tal vez en la terraza te molesté con mis palabras”. Doy unos pasos más, para alcanzar el escalón que ella ocupa, el cual se hizo pequeño para dos.

“N - no, no tienes que disculparte por nada” con la misma acción que la detiene, se aleja repentinamente de mí. “Y ahora, si no te importa, me gustaría retirarme a mi habitación”, dice con cierta torpeza.

La miro directamente a los ojos y ella hace lo mismo, haciendo alarde de una seguridad que no posee, sus mejillas la delatan, si estuviera tan segura de sí misma, tendría un tono completamente diferente al rojo encendido en su tez.

Noto que su pecho se hincha hacia arriba y hacia debajo de manera irregular, da la impresión que tiene dificultad para respirar.

“Ha sido un placer conocerte” subo de nuevo y tomo su mano suavemente y la sostengo cerca de mis labios, depositando en su piel suave un beso ligero y, ella me lo permite sin pestañear y sin apartar la mirada de mí.

La dejo ir mientras observo su ascenso sin mirar atrás. Cuando llega a la cima de las escaleras, se gira en mi dirección y me regala una sonrisa tímida, tanto que súbitamente cambio.

Vuelvo al gran salón y estudio a los Álvarez.

Estudiar al enemigo es la primera regla para saber si quieres ganar una guerra, me lo enseñó mi padre. He estado estudiando a esta familia desde hace meses, porque quiero estar seguro de los movimientos que haré para llegar a ellos y dividirlos como lo hicieron con mi familia.

He calculado todo, hasta el más mínimo detalle y completaré mis planes muy pronto.

Mi venganza.

Don Rafael Álvarez pagará la muerte de mi padre. Será lo último que haré, borraré de su vida la felicidad que tiene todos los días y que no merece tener. Juré en la tumba de mi padre que él pagaría un alto precio por lo que nos hizo, y tengo la intención de cumplir esa promesa.

Antes de morir mi padre, él y yo no teníamos una buena relación, mucho menos una relación saludable. Mu fui del hogar, cuando era muy joven, tomé las riendas de mi vida e hice lo que quería, sobre todo si iba contra los deseos de mis progenitores, especialmente contra los deseos de mi padre, porque nadie podía ir en contra de él, siempre ha sido un dominante orgulloso, incluso un egoísta. Por tal razón no quise ser parte de sus negocios. Siempre me mantuve al margen y nunca quise dirigirlo. Conocía muy bien cómo se ganaba la vida mi padre, pero no me importaba, además él siempre llevaba sus negocios con la cabeza bien en alto. Él era el jefe, yo no era nadie, solo era el hijo del jefe; y esto, ya no era suficiente para mí.

En el penúltimo día que lo vi, habíamos discutido, como siempre, sin embargo...

“Mi hijo...” la voz de mi madre siempre ha sido un sonido agradable a mis oídos.

Me miraba con los ojos llenos de amor, cada vez que iba a visitarla.

“Madre” me acerqué y la besé en sus mejillas sonrosadas.

“Tu padre estará aquí en unos momentos”, dijo en un tono lleno de aprensión, porque en ese momento no hicimos nada más que discutir, nunca hubo oportunidades para la paz, muy poco era suficiente para provocar las chispas entre los dos y, mi madre siempre tuvo que mediar entre los dos el papel de pacificadora, aun a pesar de que el resultado no fuera bueno.

Cuando la cerradura de la puerta principal hizo clic, mi madre suspiró ruidosamente. Mi padre hizo su entrada y dejó caer el maletín en el sillón al lado de la puerta. 

“Rosalinda...”, se acercó a mi madre y la besó suavemente en los labios.

Su mirada helada se posó en mí.

“Ignacio”, dijo mientras se aflojaba la corbata con una mano.

“Papá” respondí.

El aire estaba tenso, en realidad todo estaba tenso.

Tenía que enfrentar a mi padre de una vez por todas.

“¿Por qué me estás haciendo esto?”, comenzó más serio que nunca.

“No estoy haciendo nada papá, ¿a qué te refieres? Sabía muy bien a qué se refería, había mostrado a uno de los mayores clientes que yo también me había convertido en alguien, para ser respetado y temido, había descubierto mis cartas.

Me senté y logré reprimir mi sonrisa de satisfacción. Finalmente mi padre me vio en qué me había convertido, en un hombre.

“Vamos papá, no hice nada malo. Te pedí de todas las formas que me dejaras unirme a formar parte de tu empresa, pero siempre me cerraste la puerta, así que me organicé de manera diferente...” el tono de mi voz era seguro.

“Lo hice solo por ti”, para mantenerte a salvo, para protegerte” me lo dijo casi en forma derrotada y con un susurro.

“¿Protegerme de qué?”

“Todos los que...” Vaciló.

“¿Qué?” lo insté a hablar.

“No quiero que nadie te lastime, y todos los que hacen negocio conmigo están de alguna manera expuestos al peligro. No quiero despertarme un día y saber que alguien te mató por mi culpa y por lo que hago en la vida, para permitir que viva de manera cómoda”, dijo con voz ahogada.

Me levanté y fui a la ventana. El sol se había ido hace mucho tiempo, y mientras todos se preparaban para cenar, nosotros estábamos encerrados para seguir discutiendo por las cosas habituales. Quería protegerme, pero yo no quería que lo hiciera. Yo solo quería que me viera como un hombre de verdad, rico y potente como él. 

“Nunca sucederá”, dije con confianza.

“¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Has vistos cuántas familias exterminadas ha habido en los últimos años? Mujeres, niños, padres, todos ellos...” apretó un puño que chocó con la preciosa madera de su escritorio.

El ruido de ese choque resonó en el estudio.

Me quedé impasible ante él, seguro de lo que estaba diciendo. Nadie me haría daño. Ninguno.
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Finalmente entro a mi habitación y, me quito el vestido que me estaba cortando el aliento y lo tiro al suelo descuidadamente junto con el resto de mi atuendo y luego me dirijo a la ventana. En mi mano tengo mi antigua pitillera, un regalo de mi madre de la navidad pasada. Saco un cigarrillo, lo enciendo y aspiro una gran bocanada de nicotina. i nicotina. Miro hacia abajo y veo como algunos invitados pisotean el prado de nuestro jardín como si nada hubiera pasado. Me siento con un poco de culpa por haberme retirado sin haber esperado que los invitados se vayan, mi padre seguramente se sentirá mal si no estoy en la fiesta hasta el final, pero en verdad ya no soportaba el ruido incesante, las mujeres que no hacían otra cosa que hablar a toda voz de otros y también..., ese hombre misterioso.

Él y sus ojos negros.

Él y su descarada sonrisa.

Ignacio.

Quién sabe si lo volveré a ver.

Después de todo, ¿qué importa si no lo vuelvo a ver? Ni siquiera lo conozco y encima de todo se tomó la libertad de seguirme donde se suponía que no debía hacerlo. Ese tipo de hombres hay que evitarlos. Siempre he huido de personas de ese tipo. Mi padre me ha enseñado a desconfiar de los desconocidos y, es lo que continuaré haciendo.
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